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Educadora social – Educador social: Formación y profesión.  

Horizonte 2020 

 

Dra. Carme Panchón i Iglesias - Profesora titular de Pedagogía de la Inadaptación Social de la Facultat 

de Pedagogia de la Universidat de Barcelona y Educadora Social habilitada.  

 

INTRODUCCIÓN 

En el año 2003, siendo miembro de la Junta de Gobierno del Col.legi d'Educadores i 

Educadors Socials de Catalunya (CEESC) y, por otra parte, profesora que impartía 

docencia en la Diplomatura de Educación Social desde 1992, el CEESC
1
 me pidió la 

realización de un informe de trabajo sobre la situación de las educadoras y educadores 

sociales ante la nueva situación de formación universitaria que se estaba planteando a 

nivel europeo con la aplicación de la Declaración de Bolonia (19 de junio de 1999)
2 

y 

sus implicaciones posteriores tanto a nivel académico como profesional. 

Durante aquellos años y hasta que empezaron a funcionar algunos Grados, 

aproximadamente durante el curso académico 2008-2009, se realizaron numerosos 

debates, jornadas y seminarios estableciendo los pros y contras de un nuevo sistema 

universitario, una universidad nueva, que en el marco del Espacio Europeo de 

Educación Superior debía poner más énfasis en lo que el estudiante necesitaba saber y 

en lo que debía saber hacer, más que en lo que el profesor había de enseñar. 

Según la definición de la Unión Europea, el Proceso de Bolonia (1999-2010) con la 

creación del Espacio Europeo de Enseñanza Superior se propone, entre otras cosas, 

"facilitar la convergencia de los diferentes sistemas de enseñanza superior hacia 

sistemas más transparentes basados en tres ciclos: grado, máster y doctorado". 

Sin duda se planteaban nuevos retos, cuyos objetivos requerían un proceso de 

implantación adecuado a nivel europeo, nacional e institucional que se extendería más 

allá de 2010
3
. En este sentido, se establecieron que las nuevas prioridades para la década 

2010-2020
4
 serían las siguientes:  

 proporcionar igualdad de oportunidades en una educación de calidad; 

  aumentar la participación en la formación continua;  

 promover la empleabilidad;  

 desarrollar resultados de aprendizaje y misiones educativas orientadas al 

alumno;  
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 ligar la educación a la investigación y la innovación;  

 acercar los centros de enseñanza superior a los foros internacionales; 

  ampliar las oportunidades y la calidad de la movilidad;  

 mejorar la recogida de datos; desarrollar herramientas de transparencia 

multidimensional;  

 garantizar la financiación. 

A partir de las nuevas exigencias que impone el Espacio Europeo de Educación 

Superior (EEES), tanto a nivel de desarrollo profesional como de práctica educativa en 

las universidades, expondré a continuación las cuatro dimensiones que considero siguen 

siendo imprescindibles para llegar al horizonte de Europa 2020:  

 la conceptualización o definición de la figura profesional de la educadora o 

educador social 

 los contenidos formativos 

 los ámbitos específicos de intervención y modelo de intervención socioeducativo 

 las principales conclusiones y retos de futuro 

 

DEFINICIÓN DEL EDUCADOR SOCIAL 

Tradicionalmente se considera que "el educador o educadora social es un profesional de 

la educación que trabaja en un marco preferentemente no escolar, con sujetos que 

presentan dificultades para su adaptación social o cultural"
5
. 

Después de una formación universitaria en educación social, se le reconoce como 

profesional capacitado para trabajar en la dinamización de la comunidad, para prevenir 

situaciones de riesgo y para intervenir restitutivamente con personas que presentan 

alguna dificultad en su proceso de socialización o de desarrollo personal. Su 

intervención educativa se centrará de manera especial en personas que presentan alguna 

dificultad en su proceso de socialización a lo largo del ciclo vital. Así pues deberá 

procurar el desarrollo personal y la autonomía de las personas mediante la aplicación de 

métodos y técnicas pedagógicas y sociales. La intervención educativa se puede producir 

en cualquier edad de la persona y en los diferentes contextos de la vida cotidiana. 

En la actualidad, se sigue intentando consensuar la conceptualización de este educador/a 

social como "un profesional de la educación, que acompaña a las personas en el proceso 

de socialización a lo largo de la vida, potenciando el desarrollo de las habilidades 

necesarias para poder relacionarse y establecer contactos positivos con su entorno 

inmediato". El/la profesional utiliza una metodología específica de intervención 
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educativa y unas técnicas que, entre otras, destacan las técnicas de relación de ayuda y 

la creación de contextos de aprendizaje experiencial. 

El plan de estudios de Educación Social, de la Facultat de Pedagogia (1994), señaló un 

conjunto de requisitos para los que tendría que estar preparado el futuro profesional. 

Este profesional de la atención directa
6
, ha de ser capaz de "evaluar correctamente las 

demandas para que las líneas de acción social educativa que se tengan que implementar 

sean las adecuadas".  

En este sentido, ha de ser capaz de: 

 Conocer el territorio y las necesidades sociales prioritarias 

 Conocer las características, posibilidades y límites de las diferentes  

metodologías de intervención 

 Conocer las características, posibilidades y límites del trabajo individualizado y 

del trabajo comunitario 

 Conocer las metodologías específicas de cada ámbito de intervención 

 Conocer los mecanismos de coordinación con otras entidades e instituciones 

 Analizar la realidad social de los sujetos 

 Elaborar protocolos de recepción de la demanda y de la recogida de datos 

 Elaborar proyectos educativos individualizados 

 Elaborar informes educativos de seguimiento 

 Intervenir educativamente con los sujetos 

 Intervenir educativamente con la familia y el entorno más inmediato de los 

sujetos 

 Establecer pautas de colaboración y de coordinación con otros profesionales 

(transdisciplinar, transinstitucional) 

 Evaluar la intervención educativa y los resultados obtenidos 

Estas capacidades configuraran desde aquella fecha, hasta los nuevos perfiles y 

competencias actuales, las funciones específicas y las actividades propias del educador 

y la educadora social.  

Funciones y actividades que circunscriben los campos de intervención profesional
7
: 

 La población en general, ofreciendo una atención en el tiempo libre bajo 

fórmulas o propuestas generadoras de nuevas producciones culturales y a la 

búsqueda de una relación óptima del sujeto con su entorno. 



Artículo publicado en RES Revista de Educación Social número 13, Julio de 2011 

 

RES es una publicación digital editada por el Consejo General de Colegios Oficiales de Educadoras y Educadores 
Sociales (CGCEES). La Revista RES forma parte del proyecto EDUSO y se integra en el Portal de la Educación Social, 

http://www.eduso.net/res. Correo electrónico: res@eduso.net Todos los derechos reservados. ISSN: 1698-9097. 
 

 

Se permiten la reproducción, distribución y la comunicación pública, siempre que 

se cite el título, el autor y el editor; y que no se haga con fines comerciales. 

4 

 La población más sectorizada -personas ancianas, adultas, jóvenes, niños y 

niñas, personas con problemas de integración, drogodependientes, etc.- que 

requiere un soporte socioeducativo profesional, para resolver sus dificultades de 

integración social. 

 La población adulta que por características de tipo formativo o cultural precisen 

de la ayuda de un/a profesional que les facilite los instrumentos adecuados para 

la apropiación de los contenidos y las actividades de una educación de adultos 

actualizada. 

Al mismo tiempo, la actividad del educador/a social abarca las diversas categorías de 

edad (desde infancia a vejez), diversos ámbitos (educación de adultos, dinamización 

cultural, educación en el tiempo libre, etc.) y diversas problemáticas (situaciones de 

riesgo y exclusión social, desintegración social y cultural en sus variadas 

manifestaciones, toxicomanías, etc.) 

La dimensión del ámbito profesional del educador/a social es cada vez mucho más 

amplia que en la concepción de esta profesión en sus inicios. La necesidad de dar 

respuesta a las nuevas necesidades emergentes, comporta que educadoras y educadores 

sociales tengan más presencia o se incorporen:  a centros de enseñanza; a hogares 

familiares; a hospitales; a mediación familiar, escolar, comunitaria e intercultural; a 

puntos de encuentro; a recursos para personas sin techo; a recursos para mujeres 

víctimas de violencia de género; a medidas alternativas a las medidas judiciales; a 

programas de alfabetización digital; a coordinación y seguimiento de centros abiertos; a 

equipos técnicos de soporte a los equipos de atención primaria o básica; a la 

dinamización del trabajo en red; etc. 

La formación universitaria, que constituye la formación básica, supone un punto de 

partida fundamental. Para que realmente la formación básica universitaria ofrezca una 

capacitación adecuada a los retos presentes y futuros de la educación social, el nuevo 

Grado en Educación Social ha de responder plenamente a estas expectativas. En este 

sentido el Libro Blanco sobre Pedagogía y Educación Social (2005)
8
 recogió todo lo 

que se llevaba desarrollando desde que se puso en marcha la Diplomatura en Educación 

Social (1992), las evaluaciones que se llevaron a cabo de los títulos en diferentes 

universidades españolas, los resultados de comisiones estatales, etc. para definir, en este 

Libro Blanco, la figura del educador social de manera más acorde a los tiempos 

actuales. "…al educador social se le define como un agente de cambio social, 

dinamizador de grupos sociales a través de estrategias educativas que ayudan a los 

sujetos a comprender su entorno social, político, económico y cultural y a integrarse 

adecuadamente". 

A partir de esta definición establece los objetivos que se persiguen en la actualidad 

(2005) con la Educación Social
9
: 
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 Prevenir y compensar dificultades de estructuración de la personalidad e 

inadaptados sociales. 

 Favorecer la autonomía de las personas. 

 Desarrollar actividades con una finalidad educativa, cultural, lúdica... 

 Potenciar la búsqueda de la información y comprensión en y del entorno social. 

 Desarrollar el espíritu crítico y la capacidad de comprensión y análisis de la 

realidad sociopolítica. 

 Favorecer la participación de los grupos e individuos. 

 Favorecer la mejora de las competencias y aptitudes de los individuos. 

 Favorecer el cambio y la transformación social. 

 Favorecer el desarrollo sociocultural, sociolaboral, institucional y comunitario. 

 Contribuir a la creación y consolidación del tejido social asociativo. 

El mismo informe ratifica que el campo de proyección profesional del Educador/a 

Social es muy amplio, "ya que dirige su acción a colectivos de población muy 

diversificados, que le exigen el desarrollo de numerosas funciones, que requieren, a su 

vez, competencias muy variadas". 

En relación a los colectivos de población a los que se dirige, se reafirma en las clásicas 

clasificaciones distintas en función "si se atiende a la edad del colectivo o al tipo de 

situación, o de la problemática o necesidades, en la que se encuentra; según la edad el 

educador se dirige a la infancia, juventud, adultos, mayores o tercera edad"; y según la 

problemática se puede diferenciar entre:  

 Población en riesgo social, situaciones de abandono, negligencia y maltrato; 

colectivos de población que, por sus características o circunstancia, se 

encuentran con especiales dificultades para su inserción social, laboral, etc. 

 Población en situación de desadaptación social, situaciones de delincuencia, 

marginación, exclusión, que pueden ir asociadas a problemas de drogadicción, 

disminución, salud mental, etc. 

 Población en general, que atiende la atención a adultos, tercera edad, desarrollo 

local, animación sociocultural, etc."
10

 

En el apartado siguiente, se presenta una breve evolución de la formación universitaria, 

desde la Diplomatura en Educación Social hasta la puesta en marcha del Grado en 

Educación Social. La Diplomatura en Educación Social se empezó a impartir en algunas 

universidades del Estado español en el curso 1992-1993, siendo en 1995 cuando salió la 

primera promoción universitaria. 
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Según las finalidades de esa titulación, se había de formar un educador social a partir de 

un "ciclo profesionalizador" o Diplomatura. La Diplomatura en Educación Social 

aglutinaba la formación de las que hasta la puesta en marcha de esos estudios 

universitarios constituía tres profesiones o ámbitos profesionales de intervención 

diferenciados: la animación sociocultural y la pedagogía del ocio; la educación 

especializada y la educación de personas adultas. 

En el proceso de creación de la diplomatura en Educación Social
11

, fruto de un amplio 

debate entre el ámbito académico y el ámbito profesional, se consolidó la idea de la 

conveniencia de un título único que englobara campos de intervención ya existentes. Ya 

que "organizar diplomaturas demasiado especializadas las vincularían a mercados de 

trabajo reducidos y, por tanto, débiles"
12

. 

 

LA FORMACIÓN UNIVERSITARIA EN EDUCACIÓN SOCIAL 

El Real Decreto 1420/1991, de 30 de agosto, establecía el diseño curricular de la 

formación para la diplomatura universitaria en Educación Social
13

. Esto marcó un antes 

y un después en la formación que se había ido impartiendo hasta ese momento.  

Inicialmente, por tanto, los planes de estudios habían de partir del criterio "de 

proporcionar una formación genérica y posibilitar, al mismo tiempo, una cierta 

especialización en uno de los tres grandes ámbitos que conforman la diplomatura"
14

 

Según Úcar (1996), "el título de educador surge a partir de una necesidad y una 

demanda social de profesionales que respondan eficazmente a unas problemáticas que 

se producen en la sociedad".  

Desde la Universidad se consideraba de vital importancia ofrecer una nueva formación 

que se adecuara a las demandas sociales e institucionales, al tiempo que se generaban 

nuevas posibilidades de acción social educativa y de mayor eficacia. Esto suponía un 

gran reto pues existía un amplio campo profesional, de larga tradición en Catalunya y en 

Europa. El objetivo inicial de esta titulación, tal como se reflejaba en la propaganda de 

aquella época en algunas universidades era "el de mejorar la cualificación profesional 

de personas que ya trabajaban en un campo muy amplio, el de la educación no formal". 

Se buscaba "una acreditación universitaria para una profesión con muchos años de 

ejercicio y presencia en nuestra sociedad" (Martinell, 1997). 

Desde la aparición del Libro Blanco (2005), resultado del trabajo interuniversitario con 

el objetivo de ser útil en el diseño del Grado adaptado al nuevo Espacio de Educación 

Superior (EEES), se disponen de reflexiones para la confección de la nueva propuesta 

de formación universitaria. 
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El proceso iniciado con el EEES conlleva todo un despliegue normativo europeo, que 

hemos referenciado anteriormente, y a su vez estatal y de adecuación de las 

universidades al nuevo marco básico.  

El art. 1, del Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, define el objeto por el que se 

establece la ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales, que contempla el 

proceso de construcción del EEES, iniciado con la Declaración de Bolonia en 1999, y 

de acuerdo con la nueva Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril, por la que se modifica la 

Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades. Esta nueva norma legal 

sienta las bases para desarrollar la profunda modernización de la Universidad española a 

tal efecto.
15

 

Entre sus objetivos destaca "la adopción de un sistema flexible de titulaciones, 

comprensible y comparable, que facilite la movilidad de los estudiantes y de los 

titulados y promueva mayores oportunidades de trabajo". Se busca una mayor 

competitividad internacional a través de un conjunto de medidas compatibles que se 

introducen con este nuevo escenario del Espacio Europeo de Educación Superior para 

todos los Estados miembros (45). Entre todos, destacamos los siguientes aspectos: 

 la armonización de los sistema universitarios europeos (un sistema común de 

titulaciones) 

 una misma valoración de la carga lectiva de los estudios, cursos, asignaturas y 

calificaciones (asegura el reconocimiento y compatibilidad de los estudios 

realizados en Europa) 

 una forma de medir y comparar los resultados académicos: sistema de 

transferencia de créditos (ECTS) 

 el crédito ECTS que computa el valor de cada asignatura en términos de trabajo 

académico: trabajo en horas de clase y trabajo fuera de horas de clase para rendir 

en cada asignatura concreta 

 se computa un crédito ECTS, aproximadamente entre 25 a 30 horas de trabajo 

del alumno/a valorado globalmente 

 una estructura homogénea de títulos de grado y de postgrado 

 un sistema basado en dos niveles (grado/postgrado) y en tres ciclos (grado, 

máster, doctorado) 

 una formación continua de los ciudadanos a lo largo de su vida 

 

En términos generales, a nuestro entender, el principal impacto en nuestro sistema 

universitario, derivado de la aplicación normativa, se centra en: 
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 Un aumento de la autonomía universitaria por lo que se refiere a la creación y 

propuesta de las enseñanzas a impartir y en la diversificación curricular que cada 

universidad pueda ofrecer en base a sus propias capacidades docentes.  

 La introducción de sistemas de garantía de calidad. Para poder supervisar la 

efectividad de un sistema educativo de calidad universitaria se establecen 

mecanismos de evaluación y garantía de calidad a través de: la evaluación, la 

verificación y la acreditación. 

 

Desde este nuevo horizonte de partida, utilizando palabras de Caride (2008, p.82) 

"afortunadamente, en contra de lo que pueda parecer, lo que hoy resumimos como 

Bolonia no es un punto de llegada sino de partida"
16

, nos encontramos que en la 

mayoría de universidades se ofrece una formación con un enfoque generalista (Grado 

con 240 créditos) que a su vez permite, a través de la optatividad, cierta especialización 

(posibilidad de mención, suplemento europeo al título que acompañará al título 

superado). 

La mayoría de universidades trabajan para preparar buenos profesionales del ámbito 

socioeducativo a partir de una formación integral (contenidos básicos, contenidos 

optativos, actividades de aprendizaje y servicio y prácticum) que permita a los futuros 

profesionales poder ejercer sus funciones en los distintos ámbitos de intervención. Los 

grandes ámbitos de ejercicio de la educación social, considerando tanto los tradicionales 

como los perfiles profesionales emergentes, son: 

 la animación sociocomunitaria y el desarrollo comunitario 

 la intervención socioeducativa con colectivos en situación de riesgo y de 

exclusión social 

 la atención y la formación de personas adultas 

Dentro de estos grandes ámbitos, hay necesidades específicas que se pueden clasificar 

según las características de la población, o por grupos de edad, o por la propia necesidad 

detectada, o por la especialización en la técnica a desarrollar, o por la finalidad misma 

de la intervención, o por la conexión con la educación formal, entre otros, se podría 

hablar de: dependencia y autonomía, necesidades educativas especiales, inserción 

sociolaboral, cooperación y desarrollo, turismo
17

, mediación, etc. 

La flexibilidad, la diversificación y la organización que nos proporciona el EEES 

impulsan la creación de nuevas organizaciones universitarias centradas en los procesos 

de aprendizaje de los estudiantes donde el cambio de metodologías docentes es 

imprescindible para conseguir los nuevos objetivos europeos. En los nuevos planes de 

estudios, además de los contenidos formativos, se introducen la adquisición de 
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competencias
18

 por parte de las y los estudiantes, detallando a su vez, los 

procedimientos que se utilizarán para poder evaluar su continua adquisición.  

Nuevos métodos de aprendizaje, nuevas metodologías docentes que, tanto para el 

profesorado como para el alumnado, presentan nuevos escenarios de relación. Esta 

nueva situación para el profesorado representa más dedicación a la docencia y una 

dedicación enfocada al "profesor como guía del estudiante" y orientador de su trabajo. 

En este sentido la tutoría universitaria adquiere diferentes funciones: orientación 

personal; orientación académica; orientación profesional. 

Por otra parte, las nuevas metodologías basadas más en el aprendizaje que en la 

enseñanza, requiere que a nivel de Facultad se plantee de forma eficaz, capacitarse para: 

 Trabajar en equipo: Equipos docentes de asignaturas. Equipos docentes de 

semestre. Innovación Docente (Grupos de Innovación Docente). 

 Realizar y/o disponer de material de soporte para las diferentes funciones del 

profesorado: Materiales de soporte o guías de buenas prácticas. 

 Establecer nuevas formas y funciones organizacionales de los responsables 

académicos de las Facultades: Organización de las enseñanzas universitarias a 

través de las Jefaturas de estudios que desarrollen tareas de soporte, 

colaboración y coordinación para el profesorado. Supervisión y coordinación 

efectiva por parte de los Vicedecanatos Académicos. 

 

La formación en Educación Social, independientemente del proceso interno de cada 

universidad, tendrá que basarse en el conocimiento de la profesión. Se reconocerán las 

oportunidades que ofrece el nuevo proceso, tanto para las universidades como para los 

profesionales, si se lleva a cabo un trabajo conjunto entre el ámbito universitario y el 

ámbito de la profesión (Panchón, 2008, p. 77). Según Toledano (2008) éste es sin duda 

el gran reto de los próximos años "Universidad y mundo profesional: una relación ya sin 

excusas" (p. 68) 

 

ÁMBITOS ESPECÍFICOS DE INTERVENCIÓN Y MODELO DE 

INTERVENCIÓN SOCIOEDUCATIVO 

Son numerosos los planes de estudios de diferentes centros universitarios que 

encontramos en la actualidad que enfocan el perfil de formación que proporciona el 

Grado correspondiente a la capacitación para el ejercicio de la profesión en los 

numerosos ámbitos que proporciona el campo de la educación social.  

En apartados anteriores relacionados con aspectos formativos, hemos ido exponiendo 

algunos aspectos relacionados con los ámbitos de intervención del educador/a social. 
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Resulta realmente complejo intentar delimitar ámbitos profesionales y que éstos no se 

confundan con perfiles profesionales cerrados. La realidad demuestra que un ámbito de 

intervención profesional cuenta o puede crear varios perfiles profesionales u 

ocupacionales.  

En el Libro Blanco del Grado en Pedagogía y Educación Social (2005) se proponía una 

serie de ámbitos y perfiles profesionales entre ambas carreras. Esta propuesta sin llegar 

a un amplio consenso, sirvió como punto de partida para el diseño de las nuevas 

enseñanzas universitarias, que como hemos mencionado estarán sujetas a supervisión y 

seguimiento de calidad. Un conjunto de indicadores permitirán detectar y actuar sobre 

aquellos aspectos que no alcancen el grado de cumplimiento adecuado de calidad. 

Sea cual sea el ámbito específico de intervención, los educadores/as sociales se han de 

hacer cargo de tareas de planificación, dirección, programación, evaluación y 

seguimiento de las diversas actividades educativas. 

La substitución de un educador o educadoras social por otro profesional para cubrir un 

puesto de trabajo propio de educadores/as sociales, solo puede responder a querer 

desarrollar un modelo de atención asistencialista priorizando la insuficiencia económica, 

con actuaciones básicamente restitutivas y poco efectivo en la prevención. Estos 

aspectos, sin duda, afectaran al bienestar y a la igualdad de oportunidades de las 

personas inmersas en los diferentes circuitos de atención. 

La figura del profesional de la Educación Social y los ámbitos de intervención, no 

pueden quedar desligados de la metodología específica y del modelo de intervención 

socioeducativo característico de este profesional. 

El modelo que orienta la intervención educativa en los diferentes ámbitos del trabajo 

social, los que constituyen fundamentalmente los de la prevención o intervención de los 

problemas de desadaptación social, es un modelo educativo de relación de ayuda.  

Este modelo se fundamenta en un conjunto de principios que rigen la acción social, los 

servicios sociales y la educación en su sentido más general. Siguiendo el principio de 

normalización (Nirje, 1969), las administraciones públicas tienen el encargo de 

conseguir la integración física y social de cualquier ciudadano/a en su comunidad. Sus 

condiciones de vida han de ser las mismas que las de cualquier persona que no esté en 

contacto con los servicios que dependen de las instituciones públicas. 

En la actualidad se concibe la educación como un instrumento indispensable para 

conseguir el cambio personal y social. Buscar la autonomía del educando en su proceso 

educador, es una de las finalidades de la educación. Es un medio para superar las 

diferencias y la opresión de los grupos más desfavorecidos y oprimidos por el sistema 

social dominante.  
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Este modelo de intervención socioeducativa, basado en un modelo educativo de relación 

de ayuda, deja totalmente de lado los conceptos de beneficencia y asistencialismo. Esta 

concepción más solidaria y democrática, incluye la participación de la ciudadanía tanto 

a nivel individual como comunitario como un instrumento básico. Una concepción, que 

desde una óptica eminentemente educativa, ha de aportar coherencia entre las políticas, 

los programas y las acciones concretas. 

La acción socioeducativa se ha de orientar hacia la adecuación de los individuos a la red 

social normalizada  y la inclusión social. Fomentar aprendizajes, ofrecer recursos y 

obtener cambios, son los tres aspectos primordiales de una intervención educativa en 

cualquier ámbito o problemática social. Es un proceso circular, de evolución 

permanente a lo largo del tiempo e imprescindible que se lleve a cabo por un 

profesional de la educación, en este caso de la educación social.  

Desde hace más de cuarenta años que se debate y se investiga en Europa, en numerosos 

foros, sobre los diferentes campos profesionales en el Trabajo Social y la necesidad 

(1974-1979) de ir incorporando una "justicia educativa" hacia las personas que más 

necesitaban unos instrumentos de adecuación a la sociedad. 

Esta reflexión justa desde el punto de vista educativo, se reafirma con la manifestación 

de que las personas que han de acompañar a los ciudadanos y ciudadanas con 

dificultades o conflictos sociales, han de ser profesionales especialmente preparados 

para este cometido (1955). Un cambio ideológico fundamental, dotar de contenidos 

pedagógicos el que para algunos esta tarea solamente supone "asistir o recoger". No se 

puede renunciar a la educación social como instrumento de cambio en situaciones de 

dificultad o de conflicto social y al educador social como el profesional
19

 más adecuado 

para hacer el acompañamiento educativo, reforzando una óptica preventiva y 

normalizadora.  

 

ALGUNAS CONCLUSIONES Y RETOS 

 La universidad, ante el proceso de Bolonia, sigue teniendo a mi entender, la 

misma finalidad de siempre. Por una parte, ha de ofrecer un currículum 

formativo adecuado para que las personas que estudian una carrera puedan 

encontrar una ocupación en el mercado de trabajo y, por otra parte, que la 

formación recibida les permita poner en marcha la creatividad y el riesgo 

necesarios para ampliar el mismo mercado (Panchón, 2008, p.76). 

 La reflexión y la priorización de aquellos elementos imprescindibles, fruto de un 

trabajo conjunto de consenso, para conseguir la modernización de la 

Universidad (Estrategia Universidad 2015)
20

 Proyecto no exento de multitud de 

preocupaciones por parte de varios sectores universitarios y sociales ante esta 

iniciativa. 
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 El impulso de la movilidad de estudiantes para que al menos se sitúe en un 20% 

para el 2020. Reforzar líneas estratégicas de internacionalización a nivel de las 

Facultades que imparten los Grados, en este caso de Educación Social, 

promoviendo programas de intercambio y ayudas.
21

 

 La creación de una plataforma permanente de diálogo y colaboración entre 

universidades, los colegios profesionales y el sector profesional para mejorar la 

formación y promover la investigación conjunta sobre la profesión y las 

condiciones óptimas de trabajo para educadoras y educadores sociales. 

 Los colegios profesionales han de velar para que tanto las Administraciones 

como las asociaciones o aquellas organizaciones que gestionan o prestan 

servicios en estos ámbitos, ofrezcan unos requisitos de calidad tanto en la 

contratación de los profesionales como en las condiciones de desarrollo de la 

profesión. 

 Es específico del educador/a social todo aquello que se relacione con los 

procesos educativos que ayuden a las personas a descubrir su realidad personal y 

social y a afrontarla de forma que se puedan incorporar activamente a la 

sociedad. 

 El educador/a social es un especialista de la relación, conceptualmente dentro de 

un modelo educativo de relación de ayuda. Ha de encontrar el equilibrio entre el 

grado de implicación necesario (que le permita conseguir los objetivos 

programados) y la distancia óptima que le garantice la objetividad. 
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